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N muchos de nuestros paseos 
por nuestros m ontes probab le­
mente hemos pasado cerca de 
alguna víbora sin habernos per­
catado. Posiblemente ella sí notó 
nuestra presencia y reaccionó 

com o suele hacerlo: perm aneció quieta, 
confiando en su cam uflaje, esperando no 
ser molestada. En otras ocasiones nos to ­
pamos con la serpiente cuando se está m o­
viendo o bien calentándose en el borde de 
un camino. La reacción del o fid io  suele ser 
s im ila r a la anterio r -permanecer qu ie to si 
cree que no ha sido visto-; o bien, si cree 
que ha sido detectado, tra tar de hu ir des­
pavorido. Suele llegar a esta ú ltim a con­
clusión gracias a nuestra reacción: gritos, 
muecas, carreras y, con demasiada fre ­
cuencia, palos. En nuestros paseos por la 
m ontaña suele ser m otivo  de alegre sor­
presa toparnos con pájaros, m arm otas, 
mariposas... ¿por qué no con serpientes?

Las serpientes son uno de los grupos 
anim ales más odiados y tem idos. Ese 
m iedo, como en tantas ocasiones, desem­
boca en vio lencia  que, a m enudo, se tra ­
duce en la muerte de los animales. Muchas 
personas son conscientes del pavor que 
les producen las serpientes; ta l vez tú, lec­
tor, lo seas. Pero, ¿alguna vez te has pre­
guntado por qué? ¿Cuál es el origen de ese 
miedo? ¿Lo has aprendido? ¿O es innato, 
com o el m iedo a las a lturas o al agua? Y, 
por ú ltim o, ¿te has preguntado si las ser­
pientes son tan peligrosas como tú crees?

No es sólo una cuestión de curiosidad. 
Muchos miedos se sustentan en un desco­
nocim iento que perm ite la m itificación y 
exageración de las presuntas amenazas. 
Sin embargo, a menudo basta conocer las 
razones que los subyacen para sobreponer­
nos a ellos. Y, al fin  y al cabo, nadie disfruta 
teniendo miedo a las serpientes ni tampoco 
queda como un héroe matándolas.

¿ IV I ie c io  i n n a t o  o  
a p r e n d i d o ?
Pues un poco de todo. Las psicólogas 
Vanessa LoBue y Judy DeLoache han de­
mostrado que no es que los humanos tem a­
mos de form a innata a las serpientes, sino 
que lo innato es nuestra capacidad para 
detectarlas rápidamente. La antropóloga 
Lynne Isbel ha llegado a una conclusión si­
milar: existen unas neuronas especializadas 
en responder rápida y selectivamente a las 
imágenes de serpientes con mayor rapidez 
que a cualquier otro estímulo. Estas neuro­
nas se encuentran en la parte posterior del 
tálamo cerebral, que procesa la información 
visual sin necesidad de pasar por la corteza 
cerebral, la parte "rac iona l" de nuestro ce­
rebro. El m iedo emerge cuando la inform a­

ción es posteriorm ente procesada por la 
parte racional, y depende de un pre ju icio 
aprendido o una experiencia negativa d i­
recta. Otros estudios muestran cómo niños 
de pocos meses de edad y sin ninguna ex­
periencia previa no sienten ningún tem or 
ante la visión de una serpiente, excepto si 
ésta es acompañada de voces de adultos 
asustados. Es decir, el m iedo a las serpien­
tes se aprende.

Sin em bargo, sí que parece ex is tir una 
predisposición a tem er a las serpientes. 
Todo indica que esa parte innata tiene una 
explicación evolutiva: cuando en otras épo­
cas los antepasados de nuestra especie 
com partían hábitat con especies de ser­
pientes peligrosas, detectarlas rápido era 
esencial. Ese aún es el caso de otras espe-

i -

• « i .

M aid er Is lcsias  C arrasco realiza actualmente su tesis 
doctoral en el Departamento de Ecología Evolutiva del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales (CSIC) y en el Dpto. de 
llerpetología de la Sociedad de Ciencias Aranzadí, del que el 
Dr. Carlos (^ihido es el actual director. Los intereses 
científicos de ambos se centran en la ecología del 
comportamiento y la conservación de anfibios y reptiles. 
Actualmente estudian la adaptación de la fauna a los hábitats 
antrópicos y cómo los monocultivos forestales funcionan 
como trampas ecológicas para los anfibios. Además, están 
embarcados en la campaña “We are snake rrlendiy” 
subvencionada por la  D ip iila c ló ii Fora l de G ip ii/koa . para 
elim inar mitos y miedos en torno a las serpientes..

218 PVREHAiCA



, «  * i /  \

D  Las serpientes ven mal y no tienen 
oído, pero perciben químicamente el 
mundo que les rodea. Esa es la razón por 
la que sacan y meten continuamente su 
lengua bífida: están "saboreando" el aire y 
el sustrato. (Culebra de collar, Natrix natrix. 
Foto: Maider Iglesias)

^ 3  í-o víbora cantábrica (Vípera seoaneíj 
es un endemismo del norte de la Península, 
que no se puede encontrar en ningún otro 
lugar del mundo. (Foto: Manu Océnj
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La culebra de Esculapio (Zamenis 
longissimus) es una de las especies más 
castigadas y se encuentra incluida en el 
Catálogo Vasco de Especies Amenazadas. 
(Foto: Manu Océnj

^ 3  Participante de un conocido concurso 
de televisión hace gala del comportamiento 
incívico que aquí condenamos, matando 
una especie inofensiva y amenazada en la 
selva de Misiones (Argentina). (Foto: ETBj

cies de primates. Aun así, el hecho de que 
no sea un m iedo com pletam ente innato y 
que deba aprenderse indica que no siempre 
ha sido o es necesario. De hecho, en regio­
nes como la nuestra, las serpientes no re­
presentaban (y siguen sin hacerlo) una 
verdadera amenaza.

¿ E s t á  j u s - t i f i c a d o  
e n t o n c e s  e l  m i e d o  a  l a s  
s e r p i e n - t e s ?
En algunas zonas, com o Austra lia u otros 
países tropicales, existen serpientes muy 
venenosas y debe andarse con cuidado (lo 
que debería excluir el intento de matarlas).

Sin embargo, en Euskadi, de las diez espe­
cies de serpientes presentes en el territo rio  
sólo dos son venenosas para los humanos: 
la víbora cantábrica [Vípera seoaneí) y la ví­
bora áspid (Vípera aspis). Su veneno, poco 
potente, aunque puede revestir cierto peli­
gro para niños y personas adultas alérgicas
o debilitadas por alguna enfermedad, s im ­
plem ente resulta do loroso para la mayor 
parte. En España se registran en torno a 130 
mordeduras de serpiente al año. Sólo el 1% 
de los casos resulta m ortal; es decir, una 
persona, a lo sumo. Por establecer una 
comparación con los efectos de otros vene­
nos de origen anim al; las picaduras de 
abeja provocan en este m ism o te rrito rio  
hasta 20 muertes anuales.

P e r o ,  ¿ p o r  q u é  p o s e e n  
v e n e n o  l a s  s e r p i e n t ; e s ?  
¿ IM o  e s  p a r a  m a l r a r n o s ?
Todas las especies de serpientes son de­
predadoras. El veneno evolucionó como he­
rramienta para asegurarse de que la presa 
esté muerta antes de empezar tranqu ila ­
mente la ingestión muchas de las especies 
venenosas se alim entan de mamíferos que 
serían, de otro m odo, capaces de defen­
derse a mordiscos y herirlas fatalmente ; o 
bien como form a de cazar presas m uy rápi­
das a las que sólo se puede m order una vez. 
El veneno es, pues, una alternativa sofisti­
cada, lim pia y rápida de cazar sin sufrir he­
ridas, y sólo secundariamente se usa como 
defensa.

Aun así, producir veneno es costoso para 
ellas, por lo que conviene ahorrarlo y no 
m order a animales que no sean presas po­
tenciales, salvo que no les dejemos otra op­
ción que la defensa. Pero incluso en esta 
circunstancia la serpiente inyectará una 
cantidad ínfima, ya que la pérdida del ve­
neno supone una clara dism inución de su 
probabilidad de supervivencia.

¿ Y  p o r  q u é  e s - t á  t a n  
e x t e n d i c l o  e l  m i e d o  a  l a s  
s e r p i e n t e s ?
La im pronta de nuestra cultura judeocris- 
tiana ha con tribu ido  a establecer el rol 
negativo de las serpientes, que se ha tras­
m itido en todo tipo  de cuentos e historias 
protagonizados por ellas, caracterizadas en 
personajes malvados. Al margen de esta 
contam inación cu ltu ra l, es innegable que

las serpientes atraen nuestra atención, 
com o hemos visto , de form a innata . Sin 
em bargo, las conocem os realm ente tan 
poco que existe un espacio abonado para 
ser llenado con m itos y exageraciones in ­
fundadas. Al fin  y al cabo, sí que nos gusta 
pasar un poco de miedo y es más em ocio­
nante tem er a un enem igo extraordinario. 
¿Quién no ha oído alguna vez que ecolo­
gistas y/o adm in istraciones sueltan ser­
pientes desde helicópteros, que éstas 
beben la leche de las vacas o que h ipno ti­
zan a sus presas? Pero no hace falta inven­
ta r leyendas o recurrir a conspiraciones 
para sorprendernos. ¿Sabías que, aunque 
la mayoría de las especies ponen huevos, 
las víboras paren crías to ta lm ente  fo rm a­
das? ¿Y que la culebra de collar cuando se 
siente amenazada se hace la muerta para 
que la dejem os tranquila? Pues son sólo 
dos ejem plos de la variedad de detalles 
sorprendentes que nos ofrecen las ser­
pientes.

¿ A m e n a z a n t e s  o  
a m e n a z a d a s ?
Casi la m itad de las especies de serpientes 
del m undo se encuentran amenazadas. En 
Euskadi, de las diez especies de serpientes 
que podem os encontrar (dos víboras y 
ocho culebras), cuatro se incluyen en el Ca­
tá logo Vasco de Especies Amenazadas. 
Poco sabemos sobre las causas concretas 
de la d ism inución de sus poblaciones por 
la dificultad que presenta su estudio, dados 
sus hábitos tím idos y discretos. En cual­
qu ier caso, son necesarios más estudios, 
antes de que sea demasiado tarde para al­
gunas de ellas. Probablemente, la persecu­
ción de la que son objeto, los atropellos en 
carretera y, principalm ente , la pérdida de 
hábitat están ejerciendo una presión tal 
sobre estas especies que buena parte de 
ellas están amenazadas. ¿Quién representa 
la verdadera amenaza?

Sin em bargo, a nuestro m altra to y des­
consideración, las serpientes responden 
beneficiándonos de m últip les form as. Por 
e jem plo, resultan m uy beneficiosas para 
los baserrítarras, uno de los colectivos que, 
paradójicamente, más las persigue, ya que 
muchas de ellas se alimentan de roedores y 
son eficaces controles naturales de plagas. 
Además, gran parte de los m edicamentos 
para el corazón se obtienen de su veneno, 
que es, irónicam ente, el principal m otivo 
por el que son tem idas. Sin em bargo, al 
margen de estas razones antropocéntricas 
y m ercantilistas, sim plem ente el p riv ileg io  
de que form en parte de nuestro patrim onio 
natural debe ser m otivo suficiente para res­
petarlas y protegerlas.

En general, las serpientes son animales 
de m ovim ien tos lentos y escasa agresiv i­
dad, que nos ignoran si no las im portuna­
mos. Por eso resulta fácil matarlas. No te 
jactes de hacerlo y sí de conocerlas, obser­
varlas y agradecer que hayan conseguido 
sob rev iv ir hasta ahora. Basta con que las 
dejem os tranquilas para estar com ple ta­
mente seguros de que no corremos ningún 
peligro. □
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